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.» QUE PRECIO? 
• La del «Día de las Migraciones, 1973». 
Ahí nos llega con su slogan desenvuelto, incisivo, retador. Decidida 
a poner el dedo en la llaga y a l lamar las cosas por su nombre: 
«DEL PUEBLO AL SUBURBIO... ¿ A QUE PRECIO?» 
• ¡ Números f Por millones en la últ ima década. Dicen que 500.000 
españoles cambian al año de residencia, arracimándose ahora en 84 
ciudades el 50 por 100 de los españoles. 
Son los que, huyendo del campo, invaden las zonas pobres de la 
ciudad. Sin que nadie les espere: ni la sociedad ni la Iglesia. No exi-
gen nada. Les conforma cualquier cosa, cualquier cobijo: peor es el 
hambre y es peligroso el jugar con su condición de piezas «recam-
biables». Atrás dejaron un interminable «ejército de reserva, pronto 
a sustituirles»... 
• Más serio aún, lo que en el interior de esos números late y sufre 
y lucha, tr iunfa o fracasa. Es el hombre. Si nos descuidamos podría 
quedar reducido a una más entre las frías exigencias económicas, con-
tando poco o nada el dolor de los desarraigos, el grave peligro de mar-
ginación, las muy posibles frustraciones personales que se acusarán 
necesariamente en la futura colectividad... 
S Por supuesto que no se asusta la campaña del fenómeno de la 
«movilidad»: ¡bienvenida ésta si así la historia camina a mejor! 
Pero sabe que los movimientos de población vienen rodeados de cir-
cunstancias equívocas con imprevisibles consecuencias para toda la 
sociedad. Nada más lógico, entonces, que someter estos datos a una 
responsable crítica. 
• Y ésta es tarea del Pueblo de Dios. ¿Has ta dónde? 
Cierto que del Evangelio no podemos deducir «directamente» polí-
tica concreta alguna. Pero no lo es menos que el cristiano, si lo es, 
habrá de saberse responsable del momento histórico y concreto del 
hombre. Y que esto, —si quiere ser algo más que teoría—, comporta 
unas opciones temporales concretas, a verificar constantemente, eso 
sí, con el mensaje evangélico. 
• Por aquí marchará la campaña: 
— Descubrir el fenómeno en toda su compleja objetividad. Sin ello, 
cualquier pastoral se perdería en el engaño de lo irreal. 
— Descubrir, luego, las graves posibles implicaciones humanas, re-
ligiosas, sociales y en la medida de nuestras fuerzas, se suge-
r i rán pistas de solución y compromiso. 
Al lanzarnos campaña adelante nos conforta el pensar que lucha-
mos en un frente que a todos incumbe y que de todos necesita. 
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LOS QUE SE 
MUEVEN? 
• La pastoral busca res-
puesta a hombres con-
cretos. 
• Hasta dar con una tipo-
logía bien diferenciada. 
• Utilizamos primordial-
mente el criterio del factor 
"estabilidad": por su influ-
jo en la conducta y ca-
racterísticas del despla-
zado. 
UN PRIMER TIPO, 
LAS MIGRACIONES 
«ALTERNANTES» 
• Se realizan éstas con el me-
nor propósito de ausencia del lu-
gar de donde el emigrante se ha 
desplazado. 
• La salida —habitual o espo-
rádica— es inferior al tiempo de 
permanencia o equivalente a ésta. 
• La persona desplazada hace 
constante referencia al grupo hu-
mano de origen. 
• Se trata de desplazamientos 
no superiores a los tres meses de 
duración. 
Ejemplos 
— Quienes lo hacen desde el lu-
gar de habitación al de trabajo. Así 
se multiplican las ciudades-dormi-
torio y el trasiego diario y embo-
tellado de las zonas periféricas 
(suburbiales o semi-urbanas) a los 
centros industriales y comerciales 
de la urbe o desde las zonas pobres 
de la ciudad hacia los cinturones 
industriales. 
— Otros: los camioneros, los 
empleados de la renfe, de compa-
ñías de aviación. Lo mismo que la 
muchedumbre de encargados del 
mantenimiento y conservación de 
determinados sistemas técnicos así 
como profesionales del comercio 
dedicados a la promoción de mer-
cados. 
— También la emigración fron-
teriza a Francia. 
MIGRACIONES DE TEMPORADA 
• Salidas periódicas y más am-
plias en su permanencia y en los 
espacios en que se realizan. 
• Ausencias durante un perío-
do que iría entre los tres meses 
y un año. 
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ULLE D UN MUNDO QUE BULLE Q UN MUND 
• Se realiza por grupos huma-
nos heterogéneos, con objetivos 
bien definidos. 
Ejemplos 
— Con m o t i v o de campañas 
agrícolas de siembra o recolección, 
tanto exteriores como interiores 
(aceituna en Andalucía, o la uva, 
arroz, algodón, alubias en Fran-
cia). 
— Los temporeros en hoteles 
durante la campaña turística en 
España o que marchan a Suiza pa-
ra idéntica tarea. 
— Pescadores de altura, que se 
ausenten por temporadas no supe-
riores a los seis meses. 
MIGRACIONES TEMPORALES 
• Se realizan con una perspec-
tiva de retorno. 
• Y con una intención de per-
manencia no superior a los cinco 
años. 
• Característica: prosecución de 
objetivos económicos y siempre en 
función del lugar de origen (adqui-
rir vivienda, pequeño negocio, pa-
gar deudas, poder subsistir...). Un 
proyecto de realización personal o 
familiar. 
• Marcados por la perspectiva 
del retorno. Esta experiencia es co-
mo un paréntesis a su vida nor-
mal. 
• El lugar de origen (de él se 
viene, a él se va) decide sus acti-
tudes y comportamientos. Esto di-
ficulta su adaptación y más su in-
tegración en el ambiente de des-
tino. 
Ejemplo 
— La gran masa de trabajado-
res emigrados a los países de 
Europa. 
MIGRACIONES DEFINITIVAS 
• Comportan el desplazamien-
to definitivo del lugar de origen. 
Ejemplos 
— Grupos que salieron con in-
tención de temporalidad, pero que 
no lograron realizar el retorno so-
ñado. 
— Otros grupos que buscaron 
así solución de emergencia ante el 
problema de subssistencia que no 
encuentran en sus lugares de ori-
gen. Así, gran parte de nuestra 
emigración a otros lugares de Es-
paña. 
LOS NÓMADAS 
• En estos grupos la movilidad 
es absoluta, sin referencia alguna 
al lugar de origen o al de destino. 
• Un ejemplo podrían ser los 
gitanos, si bien sólo un 5 por 100 
siguen aún el nomadismo. 
PUEBLOS-DORMITORIO 
«Un 10 por 100 de los habitantes de Alcobendas 
tienen actividad propia en la capital». 
«En Alcorcen hay unos 2.000 puestos de trabajo 
frente a una población residente de 80.000 personas». 
«Coslada pide una mejora en el transporte público, 
para la población laboral que reside fuera de Coslada, 
e incluso a pueblos de la provincia». 
«Informaciones» 






























































TEMPOREROS EN FRANCIA 

























































(I. E. de E.) 
MOVILIDAD 
EN CARRETERAS 





62.252, con víctimas 
(94.796 heridos) 
GENTES DEL MAR 




Marina Mercante: 50.000 
Pesca de Altura: 60.000 
Pesca de Bajura: 80.000 
EN SUIZA 
Trabajadores: 122.509 
Permanentes: 68.655 (56 %) 
Temporeros: 53.707 (44 %) 
Temporeros mujeres: 
4.801 ( 9 % ) 
Temporeros hombres: 
48.906 (91 %) 
BANCO ce 
SANTANDER 
FUNDADO EN 1857 
BRUSELAS- FRANKF UBI/MAIN -GINEBRA 
LONDRES-PARÍS. 
A BUENOS AIRES - CARACAS - LIMA 
O NUEVA YORK - SANTIAGO DE 
SAO RAULO 
UN MUNDO QUE BULLE • UN MUNDO QUE \ 
Antes de hablar de las migracio-
nes interiores, conviene analizar so-
meramente la situación demográ-




versible: el hecho de la movilidad 
de población y el éxodo rural es 
una de las notas que caracterizan 
el nacimiento de la moderna socie-
dad industrial y el desvanecimien-
to de la sociedad tradicional. Es 
un proceso inherente al mismo des-
arrollo. 
ionado por las circuns-
aunque necesa-
esarrollo, la movilidad 
ún unas notas pecu-
de cada país. 
a, ahora, en Espa-
orfl^^Fsufrió Francia en los 
40 o Italia por la década de 
los 50. Entre nosotros se inició en 
el 60 y aún continúa. 
4.—Algo muy serio entra en jue-
go. No se trata de un simple cam-
bio de posición, sino que entraña 
todo un proyecto de vida. Y ese 
proyecto es también el de su vida 
prolongada en la familia, y, en pri-
mer término, en los propios hijos. 
5.—En la dinámica de un proce-
so conflictivo: la emigración masi-
va de trabajadores del campo a la 
ciudad es a la vez factor y resul-
tado de un cambio social y econó-
mico y "hay que plantearla y es-
tudiarla como un proceso conflic-
tivo (tensión entre el mundo rural 
y el urbano; entre la sociedad tra-
dicional y la moderna; entre una 
determinada situación presente y 
las posibilidades y proyectos de 
futuro, etc.). 
II) DATOS DE SITUACIÓN 
SALDO GENERAL NEGATIVO 
• Teniendo en cuenta el creci-
miento vegetativo de cada provin-
cia, España presenta un saldo ge-
neral negativo sin interrupción a 
partir de 1940 (también de 1920 
al 30, pero mínimo). Es lo que po-
dríamos llamar déficit general por 
emigración exterior. 
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ULLE % UN MUNDO QUE BULLE • UN MUNDO 
Desde 1940 a 1970, el saldo es 
negativo y asciende a 1.611.588 
personas (225.408 entre 1940 y 50; 
874.324 en 1960 y 511.856 en 1970). 
PROVINCIAS QUE DISMINUYERON 
• Si analizamos más en concre-
to la década última de 1960 al 70 
y tomamos en cuenta solamente la 
población de hecho, 23 provincias 
han perdido población y 27 han ga-
nado (ver gráfico número 1 en % ) . 
Sin embargo si tenemos también 
en cuenta el crecimiento vegetativo 
de cada provincia durante esos mis-
mos años, solamente 16 provincias 
han aumentado "verdaderamente" 
de población y 34 han disminuido. 
¿CUALES AUMENTARON? 
• Han aumentado las provincias 
del País Vasco, las de la costa des-
de Gerona a Alicante y las Islas. 
Y en el interior, Madrid y la zona de 
enlace entre el País Vasco y Ca-
taluña, a través del Ebro Medio 
(Pamplona y Zaragoza). 
El aumento va de 686.554 en Ma-
drid y 649.568 en Barcelona, a 
3.234 en Valladolid 
Y la pérdida desde 233.984 ha-
bitantes en Badajoz y 183.179 en 
Córdoba a 11.857 en Lérida. 
CUATRO PROVINCIAS, 
NÚCLEOS DE ATRACCIÓN: 
• Solamente tres provincias han 
tenido siempre saldo positivo de 
1900 a 1973, Barcelona, Madrid y 
Guipúzcoa, a las que se une Viz-
caya a partir de 1940. 
Estas cuatro provincias han sido 
los cuatro núcleos primeros de 
atracción. 
III) SITUACIÓN ACTUAL 
• A partir de 1950, se va for-
mando con más nitidez, la situación 
actual: 
Agrupamiento masivo de pobla-
c ión: en País Vasco, Cataluña ex-
terior y Levante. España Insular y 
Madrid. 
• A partir de 1960, a éstos se 
añaden muy tímidamente, algún nú-
cleo en Castil la (Valladolid) y el País 
Vasco que tiende a unirse con Ca-
taluña a través del Ebro Medio (Za-
ragoza y Navarra). 
Afecta al presente y al fu-
turo de toda la sociedad. 
Sólo 16 provincias aumen-
taron "realmente". 34 dis-
minuyeron. 
Continúa el proceso de 
aglomeración en pocos 
núcleos. 
Cataluña + 720.408 
(Lérida tiene — 11.857) 
País Vasco + 274.695 
Levante + 303.013 
Baleares + 73.713 
Canarias + 19.443 
Madrid + 686.554 
Castilla de Vieja — 374.476 
Castil la la Nueva (ex-
cepto Madrid) — 264.266 
(Vallad, tiene + 3.234) 
Extremadura — 378.165 
Andulacía — 843.291 
Galicia — 229.167 
León — 229.303 
Aragón — 34.563 
(Zarag. tiene + 38.680) 
Asturias — 31.346 
Murcia — 170.964 
Es decir: 
Población de hecho 1960 
30.582.936 
Cree, vegetativo (1960-70) 
3.884.967 
Población esperada 1970 
34.467.903 
Población d e hecho. 
Censo 1970 33.956.047 
Déficit de población ... 511.856 
MOVIMIENTO POBLACIONAL 1961-1970 




Han perdido población. 
Aumentaron pero en porcentaje 
menor a la media nacional. 
Han ganado población. 
IMPRESIONANTE «BOOM» EN LAS MIGRACIONES INTERIORES 
1900-1950, UNA PRIMERA ETAPA 
• La población que trabaja en 
el campo pasa del 77 por 100 al 
51 por 100 de la población activa 
total de España. 
• Así mismo, de los casi 6 mi-
llones de personas (32 por 100, en 
una población de 18 y medio) que 
vivían en 1900 en poblaciones de 
más de 10.000 habitantes, pasan a 
más de 14 millones (52 por 100 en 
una población de 28) en 1950. 
• Los movimientos, de pobla-
ción son ya cuantitativamente muy 
importantes. Se puede calcular en 
una media de cien mil emigran-
tes por año. 
• Característica de este perio-
do: su tendencia centrífuga. Se 
forma una periferia mucho más po-
blada y activa que el interior con 
excepción de Madrid, y se crean 
seis zonas con su propia área de 
atracción. (Numéricamente en la 
mitad septentrional de España y 
Andalucía Oriental). 
LA MOVILIDAD DESBORDA 
TODA PREVISIÓN 
Es el Segundo período, de 1950 
a la actualidad. 
Comienza por un aumento brus-
co del volumen de las migra-
ciones, que se hará particular-
mente intenso en la década de los 
60: algunos años a f e c t a r á a 
medio millón de personas, coinci-
diendo, además, con las épocas de 
mayor volumen de emigración ex-
Afecta este fenómeno a lo 
realmente medular de nues-
tros hombres y de nuestras 
tierras, y cuestiona también 
—y muy duro— a la Iglesia. 
En la última década, casi 
4 millones huyeron del 
campo a la ciudad. 
En la mayoría de los ca-
sos, con un total desarrai-
go de la propia región. 
Se t ra ta de una emigra-
ción joven. 
Poco influyen los polos de 
desarrollo. 
terior, y con el comienzo de los 
Planes de Desarrollo Económico y 
Social del país. 
• Población activa: la agrícola 
se reduce a la mitad: de 51 por 
100 pasa al 26 por 100 en 1972. 
• Aglomeraciones: en 1970, es 
ya el 66,5 por 100 en una pobla-
ción de 34 millones la que vive en 
poblaciones de más de diez mil ha-
bitantes. 
• ¿Hacia dónde? Los movimien-
tos migratorios afectan ya a todo 
el país. Y se polarizan fundamen-
talmente en tres grandes núcleos, 
que absorben el mayor contingen-
te: Barcelona, Madrid, País Vasco. 
De hecho en los diez últimos 
años (1962-72) casi 4 millones han 
emigrado del campo a la ciudad: 
más de un millón han ido a Bar-
celona y otro millón largo a Ma-
drid y Vascongadas. 
• Más allá de la región. Sólo 
el 15 por 100 de los andaluces o 
extremeños que emigran del cam-
po a la ciudad encuentran asiento 
en su propia región, y el 28 por 
100 de los de Castilla la Nueva 
(fundamentalmente en los polos de 
Valladolid y Burgos) y el 37 por 
100 en la Vieja (fundamentalmen-
te Madrid). 
Mientras que permanecen en la 
propia región el 72 por 100 de la 
emigración catalana, el 66 por 100 
de la vasca, y el 69 por 100 de la 
valenciana. 
• Estos casi 5 millones de los 
últimos diez años es una emigra-
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ción eminentemente joven. La mi-
tad son menores de veinticuatro 
años, y lino de cada tres, no tenía 
quince años eri el momento de emi-
grar. 
• Movilidad familiar en con-
traposición con etapas anteriores. 
Y el 63 por 100 del total de esta 
emigración es inactiva (paro) a la 
hora de la partida. 
CONSECUENTE 
MOVIMIENTO POBLACIONAL 
• El resultado es que de 1962 
a 1971, sólo 16 provincias españo-
las tienen saldo migratorio positi-
vo. Y 34 negativo. 
Y que aún teniendo en cuenta 
el crecimiento vegetativo, en la dé-
cada de los años 60, 23 provincias 
disminuyeron de población de he-
cho. Y si excluimos las capitales, 
son 29 las provincias que disminu-
yeron de población de hecho. 
POCO PUEDEN LOS POLOS 
DE DESARROLLO 
Ni siquiera los Polos de Desarro-
llo, ni las acciones regionales (Ba-
dajoz, Tierra de Campos, Jaén, et-
cétera) han sido capaces de frenar 
la huida masiva del campo. 
En efecto, solamente Valladolid 
(+ 3.278) y Zaragoza (+ 38.580) 
han tenido saldo migratorio posi-
tivo entre 1961 y 1970, contra un 
saldo negativo total de 931.832 
personas menos de hecho con que 
cerraron su cuenta en 1970, los 
otros diez polos (Badajoz, Burgos, 
Cádiz, Coruña, Huelva, Jaén, Pa-
tencia, Pontevedra, Sevilla y Za-
mora). (I.N.E. y Banco de Bilbao). 
ELEFANTISMOS URBANOS 
Más llamativo es el hecho de la 
huida del campo, cuando nos da-
mos cuenta de que se concreta ma-
sivamente en muy pocos puntos de 
la geografía nacional. 
Así por ejemplo: las provincias 
de Madrid, Barcelona, Vizcaya y 
Valencia, ocupan el 5,6 por 100 del 
territorio y albergan al 31 por 100 
de la población. 
Y que las capitales de esas pro-
vincias que ocupan menos del 2 
por 100 del territorio, albergan el 
17,5 de su población. Y que las 
provincias de Soria, Avila, Burgos, 
Ciudad Real, Cuenca, Guadalajara, 
Cáceres y Badajoz, que ocupan la 
cuarta parte del territorio, sólo al-
bergan al 8 por 100 de la pobla-
ción. 
EMIGRACIÓN INTERIOR 1961-71 
A la propia A la propia Total Provincia % Total Provincia % 
Álava 11.159 (1) 44 (2) Lugo 34.073 16 
Albacete 63.717 12 Madrid 56.683 55 
Alicante 20.276 60 Málaga 56.044 20 
Almería 44.117 18 Murcia 39.712 22 
Avila 25.270 19 Navarra 18.868 69 
Badajoz 135.453 11 Orense 20.057 24 
Baleares 7.501 71 Oviedo 20.538 49 
Barcelona 84.885 80 Palencia 37.933 33 
Burgos 45.505 23 Las Palmas 7.252 70 
Cáceres 95.859 19 Pontevedra 13.939 26 
Cádiz 54.469 17 Salamanca 48.491 34 
Castellón 20.620 52 Santa Cruz 
Ciudad Real 92.130 13 de Tenerife 7.004 61 
Córdoba 132.902 14 Santander 17.622 54 
Coruña 23.368 51 Segovia 24.977 19 
Cuenca 65.437 15 Sevilla 92.862 22 
Gerona 21.078 68 Soria 26.570 23 
Granada 113.842 12 Tarragona 26.749 47 
Guadalajara 29.603 22 Teruel 47.596 21 
Guipúzcoa 30.197 59 Toledo 61.712 18 
Huelva 34.459 18 Valencia 40.271 76 
Huesca 28.544 38 Valladolid 29.693 58 
Jaén 41.432 9 Vizcaya 37.783 72 
León 34.505 38 Zamora 38.365 
-• Lérida 19.035 41 Zaragoza 37.942 54 
Logroño 124.343 50 
(1) Migraciones al Interior de España. 
(2) Porcentaje de Emigración Interior que se queda en la misma 
Provincia. 
Datos por el DEM. 
DENSIDAD DE POBLACIÓN (EN 1970) 
(Media Nacional: 67,11 habitantes por kilómetro cuadrado) 
0¿?S¿> 
Superior a la 
Media Nacional. 
Inferior a la 
Media Nacional. 




Las regiones ricas, con mínimo territorio, 
engordan en hombres y en productividad. 
Las pobres —que son las más— se va-
cían de hombres y continúan estancadas 
en el subdesarrollo. 
¿Quién potencia las riquezas naturales de 
estas extensas zonas? 
La única disyuntiva sería: luchar o emi-
grar. 
Con el miedo de que esto último resuelva 
poco para el emigrante, para sus tierras 
y para la Comunidad. 
RELACIÓN ENTRE EXTENSIÓN, 
HABITANTES Y RENTA PRODUCIDA, 1970 
Superficie Habitantes Renta 
% tot. nac. % tot. nac. % tot. nac. 
EXTREMADURA 
Zamora y Salamanca 12,77 5,20 3,57 
MANCHA 
(Albacete, Ciudad Real 
Cuenca y Toledo) 13,27 4,58 3,47 
REGIÓN IBÉRICA 
(Guadalajara, Soria, 
Teruel) 7,39 1,27 1,20 
ANDALUCÍA OCCID. 
(Cádiz, Córd. y Huelva) 6,18 5,94 4,18 
ANDULACIA ORIENT. 
(Almería, Gran, y Jaén) 6,89 5,23 3,40 
GALICIA INTERIOR 
(Lugo y Orense) 3,38 2,43 1,59 
ALRED. DE MADRID 
(Avila, Segovia, Guada-


















PUNTOS REDUCIDOS CON INTENSA 
POBLACIÓN, DESARROLLO 
Y PRODUCTIVIDAD 
Madrid: con una extensión 7,5 veces me-
nor que las cinco provincias que la rodean, 
alberga una población más de tres veces 
mayor y produce una renta nacional 5,5 ve-
ces mayor. 
Las zonas que han ganado población del 60 
al 70 (Madrid, País Vasco, Litoral Mediterrá-
neo de Gerona a Alicante, Baleares y Cana-
rias y Ebro Medio —Zaragoza y Navarra—): 
en su territorio que es la quinta parte de Es-
paña, viven la mitad de los habitantes del 
país y producen casi el 60 por 100 de la r i-
queza nacional. 
Por ellos y por sus hijos, miles, millones 
de compatriotas, emprenden el siempre acia-
go y aventurado camino de estas regiones 
más desarrolladas. 
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II) EL CAMPO 
SE DESPUEBLA 
HUYENDO 
DE LA POBREZA 
¿HAY O NO DIFERENCIAS? 
• Si comparamos los números absolutos, la dife-
rencia en 1960 entre la provincia de mayor renta 
por habitante —Guipúzcoa, 31.270 pesetas— y la 
menor —Orense, 9.416— era de 21.854. Es decir, en 
1960 un habitante de Orense —la provincia de menor 
renta—, percibía el 30 por 100 de lo que uno de Gui-
púzcoa —la de más—. La de Guipúzcoa por tanto, 
más de tres veces mayor. 
• Y en 1969 un habitante de Orense, que sigue 
siendo la de menor renta, percibía el 34 por 100 de 
lo que uno de Guipúzcoa, que sigue siendo también 
la mayor. La diferencia entre uno y otro (82.044 en 
Guipúzcoa y 28.196 en Orense) es de 53.848 pesetas, 
diferencia suficientemente clara. 
Escandalosas diferencias en la renta per 
cápita. 
Las provincias con baja renta expulsan 
hombres. 
Y a pesar de ello, no levantan cabeza y 
se mantienen a base de esa constante 
sangría humana. 
ÍNDICE DE RENTA POR HABITANTE 
(índice media nacional = 100) 
FUENTE: Banco de Bilbao. Año 1969. 
ENTRE PROVINCIAS CONTINÚAN 
LAS MISMAS CENICIENTAS 
• Si asignamos a la renta media por habitante 
para el conjunto nacional el valor 100, a Guipúzcoa 
correspondería 149,8 y a Orense 51,5. Es decir, la 
provincia de mayor renta por habitante casi triplica 
la de la provincia que la tiene menor. 
• Y si en 1960, había 33 provincias con una ren-
ta por habitante inferior a la Media Nacional, en 
1969 siguen siendo 31 provincias por debajo de esta 
media. 
• Pero con este dato: todas las provincias que 
tienen rentas por habitante superior a la Media Na-
cional en 1969, han ganado población de hecho en la 
década de los años 60, si exceptuamos Burgos, Hues-
ca y Santander. 
Por el contrario, las treinta y una provincias que 
tienen renta por habitante inferior a la Media Na-
cional, han perdido población de hecho en la década 
de los 60, excepto las provincias exteriores (Alican-
te, Almería, Cádiz, La Coruña, Málaga, Murcia, Pon-
tevedra y Sevilla) y Canarias (Las Palmas y Te-
nerife ). 
TODO PARECE SEGUIR IGUAL 
PARA LOS POBRES 
• Desde 1960 a 1969, poco han cambiado las cosas. 
Si en 1960 la diferencia entre las provincias de ma-
yor y menor renta por habitante era de 173 a 52, en 
1969, esa diferencia sigue siendo de 149,8 a 51,5. Es 
decir, la desventaja se ha hecho ligeramente menor. 
• Otro dato: de las 33 provincias que en 1960, te-
nían renta por habitante inferior a la Media Nacio-
nal, 31 siguen teniéndola en 1969, y sólo Burgos y 































EN ESTO, HAY 
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UNIDADES ESCOLARES DE ENSEÑANZA 
PRIMARIA POR 10.000 HABITANTES. 
10 a 12 
O. E. M. 
FUENTE: Indicadores Eocio-Económicos del Campo Espa-
ñol. Año 1971 Páginas 165. 
• La mitad Sur de España —zonas en regresión—, 
se halla en desventaja al resto. No obstante su verti-
ginosa baja de población que emigra: ¿cuál sería su 
situación años atrás? 
• Andalucía abarca el 18 por 100 de los puestos 
que se necesitan (207.285) y otro 12 por 100, entre 
Extremadura (58.574) y Galicia (75.742). 
• En Extremadura está sin escolarizar el 35,5 por 
100 de su población infantil, a pesar de haber perdido 
en los últimos diez años cerca de 100.000 niños me-
nores de quince años. 
• También deficitarias, las zonas de crecimiento. 
Con unas metas, por ahora, inalcanzables: Barcelona, 
con un déficit de 163.632 puestos escolares; Madrid, 
108.591; Vascongadas, 64.589. Las tres contabilizan 
el 30 por 100 de los puestos necesarios. Pero, aten-
ción: Barcelona recibió en la última década (1962-71), 
176.763 menores de quince años. 
Esto es: resultan causantes y víctimas quienes lle-
gan de afuera. 
También aquí 
las dos Españas, 
notando la incorporación 
de Galicia y Zamora 
al Sur. 
TASA DE ESCOLARIDAD PRIMARIA EN 1967 
% de matriculados sobre población 




ie 80 a 85 
se 7S a 80 
Hasta 75 
NUMERO DE CENTROS DE ENSEÑANZA 
MEDIA POR 100.000 HABITANTES 
• - « • < 
D. E. M. 
FUENTE: Indicadores Socio-Económicos del Campo Espa-
ñol. AHo 1971 Páginas 166. 
La falta de escolarización, pareja al déficit de uni-
dades escolares de enseñanza. 
— En la mitad Sur, coeficientes inferiores al 75 por 
100. Cinco provincias no llegan al 80 por 100 y sólo 
dos lo rebasan con muy poca diferencia. 
— Lo mismo ocurre en las zonas receptoras, aun-























(Con notas aparecidas 
en la prensa nacional al 
comenzar el curso pre-






El día 20 de septiembre cerca 
de un centenar de madres se ma-
nifiestan ante la Delegación pro-
vincial de Educación y Ciencia pa-
ra expresar su disconformidad por 
no haber entrado aún en funciona-




El mismo día y en la barriada 
"General Ricardos", 200 niñas se 
manifestaron ante la puerta del 
colegio en señal de protesta por 
no admitirlas en los locales ya exis-
tentes y mandarlas a los sótanos 
insalubles de una barriada cer-
cana. 
ESCUELAS AGUIRRE 
También el día 20 continuaba 
la huelga de alumnos en las Es-
cuelas Aguirre a consecuencia de 
los barrizales y socavones produ-
cidos por las grandes obras de 
urbanización que se llevan a cabo 
en las inmediaciones de la escuela. 
El problema afecta a 720 niños. 
ALUCHE 
1.500 niños sin puesto escolar. 
11.700 mal escolarizados: en pisos 
particulares, sin las debidas condi-
ciones. Sin guardería infantil. 
Asomándonos a los barrios 
FUENCARRAL 
• Más de 80.000 personas cons-
tituyen ya su población. Quizá el 
principal problema a resolver sea 
la dotación de plazas escolares y 
parques para su numerosa pobla-
ción infantil. 
• Pese a los centros de Educa-
ción General Básica existentes en 
el barrio del Pilar, la falta de pues-
tos escolares es de tal emberga-
dura que sólo la aportación de ini-





• Se han montado para cole-
gios, locales carentes de condicio-
nes tanto de espacio como de hi-
giene y aún esas mínimas condicio-
nes se rebajan curso tras curso por-
que es necesario admitir cada año 
más niños por las presiones que ha-




• Ca lcu lada su población en 
40.000 habitantes para el año 2000, 
cuenta ya con 130.000. 
• La población infantil: aplican-
do los índices oficiales a las 35.000 
familias ex is ten tes , supera los 
50.000 niños. La carencia de pues-
tos escolares se calcula en unos 
25.000. De éstos algunos se des-
plazan a colegios privados de otros 
barrios, con el consiguiente recar-
go (transporte, comedor, etc.) para 
la economía familiar. Otros niños 
frecuentan los numerosos colegios 
que funcionan, deficientemente, en 
pisos y locales que no reúnen las 
debidas condiciones. Los demás no 
van a ninguna escuela. 
• En cuanto a la posibilidad de 
edificar escuelas en el barrio, el 
problema se complica sobre todo 
en la zona más extensa, edificada 
por la inmobiliaria URBIS principal-
mente, ya que, por sucesivas co-
rrecciones de los planes de urba-
nización primitivos (existe desde 
hace siete años un pleito sobre es-
te asunto, que ha llegado ya al Su-
premo), no han dejado los debidos 
espacios para construir escuelas 
en proporción a la explosión de-
mográfica del barrio. 
• La actual oferta del Obispado 
cediendo 11.000 metros cuadrados, 
permitirá cubrir unas dos mil pla-
zas escolares, porcentaje realmente 
insuficiente para las necesidades 
planteadas. 
• En bachillerato sólo existe un 
instituto oficial. En enseñanza es-
pecial sólo existe un aula en todo 
el barrio, para los 130 niños sub-





• Siete mil carecen de puesto es-
colar o se encuentran deficiente-
mente escolarizados. A estos se 
unirán en los próximos meses los 
escolares que habitan las 5.000 vi-
leños. Es lamentable que mientras 
22.000 niños se encuentran en la 
calle sin puesto escolar, algunas 
aulas de los Institutos se encuen-
tren cerradas por falta de alumna-
do, como por ejemplo, en el Ins-
tituto Gómez Moreno. 
Puntuaüzaciones 
— Todo ésto ocurre no en el 
centro de Madrid, sino en la peri-
feria (barrios, y nuevos ensanches) 
y entre niños que llegaron de toda 
la geografía nacional. 
viendas recientemente terminadas, 
y que se estima en otras 14.000 
plazas más. 
Esta cifra aún debiera ser ma-
yor si se contabilizasen aquellos 
alumnos que acuden a centros pri-
vados pagando elevadas mensuali-
dades a consta del quiebro de mu-
chas economías familiares. 
• Reciben enseñanza: 8.200 ni-
ños, aproximadamente, en las 153 
aulas estatales que existen en el 
barrio, y unos 4.220 acuden a las 
78 aulas privadas. 
• La media de escolares por aula 
es de 53 y en algunos casos llega 
a 60 y hasta 70 niños por cla-
se, dificultando considerablemente 
cualquier intento de formación pe-
dagógica. 
• Paradójicamente sobran la ma-
yoría de los Institutos de Enseñan-
za Media establecidos en San Blas, 
cuya matrícula está en su mayor 
parte integrada por muchachos pro-
cedentes de otros distritos madri-
— En barrios carentes de las 
más elementales infraestructuras y 
servicios. Donde se especula es-
candalosamente con el suelo. 
— Como si persiguiera un fatal 
destino al inmigrante: tuvieron que 
emprender el camino de la emigra-
ción porque en sus regiones les 
fue negado el pan y la sal. Y ahora, 
al llegar a la ciudad, al barrio, al 
suburbio, les espera una segunda 
explotación, más descarada a ú n 
que la primera. 
— Si por aquí se alimentan focos 
de agresividad, no nos extrañemos. 
Ni se entiende el que se respon-
da con la represión cuando protes-
tan porque no llega el agua, por-
que no hay escuelas, porque las ca-
sas se agrietan a los cinco años, 
porque se les niega la representati-
vidad comunal... 
— Y lo más serio: ¿cómo será 
el mañana de estos niños?... Por-
que... las aguas suben ya turbias. 
— 13 
Hechos de partida 
— Moratalaz es uno de los mu-
chos barrios de Madrid. Con ca-
torce años de existencia, fue pla-
neado para alcanzar en el año 
2.000 una población de 40.000 ha-
bitantes. Actualmente tiene ya 
130.000. 
— Sin embargo, Soria (provin-
cia) ha perdido en diez años, 
125 municipios; Huesca 93; Sego-
via 41 y Zamora 30. Por otra par-
te, son 23 las provincias españo-
las que, al mismo tiempo, perdie-
ron población en números absolu-
tos y otras diez provincias las 
que aumentaron, pero en porcen-
taje menor a la media nacional. 
— Mientras las provincias li-
mítrofes a Madrid han perdido 
población a un ri tmo de —16,4 
por 100, Madrid aumentó en un 
+ 45 por 100, Barcelona en un 
+ 36,5 por 100 y Bilbao en un 
+ 38 por 100. 
— Lo que les espera a los mi-
llones de emigrantes en estas ba-
rriadas, ya lo estudiamos en otras 
páginas de esta revista. Está en 
juego la totalidad de su existen-
cia. 
Pero la Iglesia, ¿qué hace? 
Ante esta situación y t ratándo-
se de la responsabilidad de las 
Iglesias locales o diocesanas, he 
escuchado con frecuencia de al-
gunos jerarcas la siguiente argu-
mentación: «Los que salen ya 
caen dentro de la jurisdicción ca-
nónica de su nueva residencia y, 
por tanto..., un problema me-
nos». 
No estará de más que pasemos 
revista a nuestras propias posi-






A U N 
do en este frente de la pastoral 
de la Iglesia Española. 
Y no deja de ser sorprendente 
la inmovilidad de la Iglesia res-
pecto a una posible respuesta glo-
bal. Los datos están tomados de 
«La Guía de la Iglesia en Espa-
ña». 
A punto de quedar 
desfasados 
Veamos algunos ejemplos: 
• Cuenca. Doscientos sesenta y 
cuatro sacerdotes tenía la dióce-
sis en el año 1963, con un prome-
dio de 1.188 fieles por sacerdote. 
Diez años después, en 1973, hay 
doscientos sesenta y dos sacerdo-
tes, con un promedio de 827 fie-
les. Al descender la población de 
Cuenca, por emigración, en 76.935 
habitantes (Censo de 1960-70) a 
un ri tmo de —21,5 por 100, tam-
bién disminuyó el promedio de 
fieles por sacerdote. Si añadimos 
el envejecimiento consiguiente de 
la población de Cuenca (provin-
cia) por haber salido la gente 
más joven (entre los veinte y los 
t reinta y cinco años), los sacerdo-
tes, además de no tener fieles y de 
carecer del estímulo de las ge-
neraciones más jóvenes, tal vez, 
cuestionen su trabajo y su vida. 
• Córdoba. En un 12 por 100 
aumentó el número de sacerdo-
tes en la diócesis de Córdoba en-
tre los años 1963-73. Sin embar-
go, fueron 183.179 los cordobeses 
que abandonaron su t ierra entre 
los años 1960-70, marcando un 
descenso en la población de un 
9 por 100. 
• Orense. Es ta diócesis cuenta 
con cuatro sacerdotes más en 
MUNDO EN MOVIMIENTO 
el año 1973 que en el año 1963. 
Sin embargo, son 55.615 los que 
abandonan par te de Galicia para 
pasar los Pirineos o instalarse en 
otras regiones de España. 
Parecido es el fenómeno de las 
diócesis de Sevilla y Badajoz. En 
las dos comunidades diocesanas 
se observa un ligero aumento de 
clero entre los años 1963-73, mien-
t ras que la población de Sevilla 
aumentó en + 7,5 por 100. Estas 
dos provincias lanzaron a la emi-
gración 114.095 y 233.984 habi-
tantes, respectivamente. 
Sin embargo, Barcelona au-
mentó su clero en un 5 por 100 
(991-1.054) durante los años 1963-
73 y la población en un +36,5 
por 100. 
Extraño contraste 
No deja de l lamar la atención 
el que las diócesis españolas con 
ritmo rápido de envejecimiento, 
aumenten en clero, y las dióce-
sis con una población joven enve-
jezcan vertiginosamente en lo 
que al clero respecta. 
A modo de intuiciones 
ATENCIÓN AL CLERO: He 
visto cómo compañeros jóvenes, 
curas de pueblos pequeños, han 
perdido ya el norte de su razón 
de ser. Aislados e incomunica-
dos envejecen en estímulos y en 
resortes de acción, a muchos ki-
lómetros de donde nace la nueva 
sociedad urbanística e industrial. 
TRISTES DESENLACES: La 
inmovilidad, provocada, no pocas 
veces, por la abundancia de clero, 
encuentra, en el mejor de los ca-
sos, su desenlace en la seculari-
• COMO SI NO HUBIERA 
DETECTADO 
EL PROBLEMA 
• A UN RITMO INVERSO 
AL QUE LLEVA 
SOBRE TODO 
LA POBLACIÓN JOVEN 
• LÓGICOS DESAJUSTES 
EN LOS PLANES 
PASTORALES 
zación. En otros muchos casos, se 
resiente la personalidad de tal 
forma que resulta difícil la recu-
peración para la vida normal. 
DESCONCIERTO DE PASTO-
RALES: No deja de ser signifi-
cativo el dato diferenciador de los 
moldes pastorales que se aplican 
en las parroquias rurales y en las 
parroquias de barrios urbanos. 
A través de la movilidad geográ-
fica y laboral comienza una nue-
va forma de interpretar la vida. 
Siguen gustando la vuelta a los 
pueblos por las fiestas patronales, 
la procesión y la Misa Mayor, más 
como museo del recuerdo perso-
nal que como respuesta cristiana 
válida a la nueva vida de la ciu-
dad. 
Descubrir los signos de los 
tiempos 
La movilidad de población y la 
movilidad cultural es sin duda un 
test de precisión para calibrar la 
vitalidad religiosa y la agilidad 
de cambio frente a las nuevas 
formas irreversibles del futuro. 
Yo me apuntaría a la esperanza 
y a la reflexión directa de los he-
chos. En ellos se ha de operar 
nuestra constante liberación. 
Los hechos van por aquí. 
En el año ochenta, nos encon-
traremos con una España con-
difurada anárquicamente en lo 
que se refiere al reparto de po-
blación por zonas y regiones. 
Mientras Soria o Guadalajara 
tienen ya una densidad de 11 y 12 
habitantes por kilómetro cuadra-
do, en Madrid y Barcelona es de 
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• Año 1969: un obrero agríco-
la percibe el 49 por 100 del sala-
rio de un obrero industrial y los 
empresarios y autónomos agrícolas, 
el 72 por 100. 
El porcentaje puede variar desde 
el 43 por 100 en Madrid ó 44 por 
100 en Oviedo, al 84 por 100 en 
Zamora u 80 por 100 en Orense. 
• En cuanto a los autónomos o 
empresarios agrícolas, solamente 
en 19 provincias perciben un sala-
rio igual o superior al de los obre-
ros de la industria de la propia 
provincia. Y en 31, perciben un sa-




• Dado este escaso nivel de re-
tribución que alcanza la agricultura, 
tanto en sí misma como en compa-
ración a la industria, las provincias 
con mayor porcentaje de población 
activa en la agricultura, son las 
que presentan mayores déficits por 
emigración tanto interior como ex-
terior. 
• Y así las provincias de Alba-
cete, Almería, Avila, Badajoz, Cá-
ceres, Coruña, Cuenca, Granada, 
Jaén, Lugo, Orense, Soria, Teruel 
y Zamora, que son las de mayor 
volumen de emigrantes (de las 14 
han salido entre el 60 y el 70, 
1.361.064 personas) tienen todas 
más de la mitad de población ac-
tiva dedicada a la agricultura. 
Y LÓGICA, 
SU DESPOBLACIÓN 
Por último todas las provincias 
con población activa agrícola supe-
rior al 30 por 100 de la población 
ocupada, son deficitarias de pobla-
ción, a excepción de Castellón, Ta-
rragona y las Islas Canarias. 
RENTA POR PERSONA OCUPADA. POR PROVINCIAS. AÑO 1969 













Ciudad Real 83.967 
Córdoba 77.704 




















Palmas (Las) 82.128 
Pontevedra 80.799 
Salamanca 75.871 









































































































































































D. E. M. 
Banco de Bilbao. 
16 — 
La movilidad o, más concreta-
mente, el masivo éxodo rural, se 
explica, sobre todo, por la existen-
cia de un doble desequilibrio: pri-
mero, entre la población y los re-
cursos de una zona determinada, 
y segundo, entre regiones pobres 
y regiones ricas. 
De aquí nacería el abandono del 
campo: como un esfuerzo colec-
tivo por crear condiciones de ren-
tabilidad en la agricultura, unién-
dose a ello, también, el deseo sub-
jetivo de una mayor seguridad y 
más saneados ingresos, que sólo 
la industria puede proporcionar. 
Pero... ¿son inseparables 
"desarrollo industrial, 
éxodo rural"? 
No es tan claro, sin embargo, 
¿por qué el paso del excedente 
de mano de obra de la agricultura 
a la industria, deba ir necesaria-
mente acompañado del éxodo ru-
ral? 
Se nos dirá tal vez, que la eco-
nomía tiene leyes según las cua-
les la rentabilidad de la industria 
exige reducir al mínimo los costos 
de producción, para lo que se pre-
cisa la disminución de mano de 
obra, y, especialmente, una míni-
ma infraestructura que las zonas 
rurales no poseen. Sin ésta, resul-
ta inviable la industrialización y 
aún la simple implantación de las 
industrias que pudieran acoger 
—en el marco rural— el exceden-
te de mano agrícola. 
Sospechoso si, 
como ocurre, 
las cargas pesan 






Pero a pesar de todo, uno sigue 
preguntándose si, en realidad, en 
el momento de concretar los pla-
nes de desarrollo económico y so-
cial, no valdría la pena el cotejar 
la pérdida de superávits económi-
cos que supondría la industrializa-
ción de amplias zonas rurales del 
país, con los precios sicológicos y 
sociales que "cuesta" al pueblo 
español el masivo éxodo rural. 
No discutimos el fenómeno de 
industrialización en sí. Es la for-
ma concreta y las condiciones en 
que tal éxodo se está desarrollan-
do lo que podría y debería criti-
carse. 
Recordemos algunas de sus par-
tidas negativas: 
1. Nadie les preparó 
en el punto de origen 
• Lejos de toda racional plani-
ficación, van saliendo huidizos, 
cuando nadie menos lo espera y 
casi siempre en el marco de una 
provisionalidad que, pronto, se 
cambia en algo definitivo. ¿Cómo y 
cuándo prepararles? 
• Desde lugares carentes de 
posibilidades de educación, difí-
cilmente llegarán con el necesario 
cultivo que les libere. 
— En 1971, y en la mitad sur 
de España (exceptuadas Cuenca y 
Almería), no se llegaba a 20 uni-
— 17 
dades escolares por 10.000 habi-
tantes. Y ello, a pesar de la ya 
real y enorme despoblación en esas 
zonas rurales. 
— Lógicamente, las tasas de es-
colarización van paralelas con la 
infraestructura de instituciones edu-
cativas. 
Ninguna provincia de Andalucía 
—excepto Huelva— llega en 1967 a 
escolarizar el 75 por 100 de la po-
blación infantil. Extremadura no 
llega al 80 por 100, ni Galicia, con 
excepción de Orense. 
• Por supuesto, carecen tam-
bién de aquella formación profesio-
nal que exigiría la industria. Ten-
drán, por ello, que ocupar los pues-
tos más bajos de la categoría la-
boral, los que nadie quiere. Con 
riesgo, además, de un nuevo fra-
caso humano y social, al tener 
que aceptar la primera ocupación 
que se les brinde, sin tener en 
cuenta sus aptitudes vocacionales. 
• Añade a esto el que carecen 
de información sobre las posibili-
dades de trabajo, de vivienda y, en 
general, sobre las formas de vida 
urbana. 
No es extraño el que muchos no 
lleguen a digerir el nuevo mundo 
urbano y que puedan ser catastró-
ficas las consecuencias de este 
desigual enfrentamiento. 
con algo? ¿Pero se sabe ya cuán-
to de válido poseen y ni aún si-
quiera, que es lo válido para ellos? 
• Familias cuarteadas en su 
unidad por la corrosiva influencia 
de la desorganización social del 
medio. ¡Nadie sabrá calcular estos 
íntimos desgarros! 
• Hijos amenazados en su ma-
duración por la dicotomía "valo-
res recibidos, valores nuevos" que 
les seducen, agravado todo ello 
por la lucha generacional que dis-
persa los miembros. 
• Y todas estas crisis, en el 
marco traumatizante de la inesta-
bilidad en el empleo, de las frus-
traciones a nivel profesional y de 
relaciones, en el desconcierto de 
los más encontrados incentivos de 
la sociedad de consumo y de las 
llamadas de demagógicas ideolo-
gías. 
No es extraño que hasta lleguen 
a sentir debilitados sus controles 
nerviosos, degeneren en agresivi-
dad casi continua, acusándose todo 
ello en otros niveles de la colec-
tividad. 
Huidizos del aburrimiento, y la 
desgana de los horizontes asfixian-
tes de una ingrata agricultura, se 
enfrentan solos, sin ayuda, con el 
extraño mundo de la ciudad. 
La emigración rural, 
tal como se da hoy, 
sólo se justificaría 
una vez agotadas 
otras muchas previas 
posibilidades. 
2. Con costos sicológicos 
muy elevados 
El recuento se haría intermina-
ble. Basta alguna breve puntualiza-
ción: 
• Conflictividad de sus normas 
y valores rurales con los de la ciu-
dad. ¿Qué hay de aprovechable en 
"aquellos"? ¿Se quedarán, al fin, 
3. Y cuando caigan 
en la ciudad. ¿Qué? 
• Un mal de raíz difícilmente 
subsanable: la anarquía total en 
que se están realizando las migra-
ciones, donde los intereses que 
privan son los económicos y los 
políticos. Estos condicionan calcu-
ladamente la decisión de estas gen-
tes y su forma de vivir y sus tra-
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diciones. Parece que sólo importa 
el producir, a cualquier precio. 
Por eso nadie les esperó y en 
una mayoría de casos se les brin-
dó poco más de unas viviendas y 
urbanizaciones improvisadas, ca-
rentes de la elemental infraestruc-
tura, sin servicios viales, sanita-
rios, escolares... Ellos, con su 
afluencia, lo motivan y, al mismo 
tiempo, lo sufren más que na-
die. 
• Insistimos en el gravísimo 
problema de la escolarización que 
afecta también a las zonas de má-
xima afluencia. Por descontado 
que el niño emigrante resultará el 
más perjudicado: 
— En 1972 faltaban más de un 
millón de puestos escolares en Es-
paña. De ellos, el 30 por 100 co-
rrespondían a Barcelona, Madrid y 
País Vasco. Y otro 30 por 100, en-
tre Andalucía (18 por 100), Galicia 
y Extremadura (12 por 100). 
— Curioso así que el problema de 
escolaridad constatado en las zo-
nas pobres, se agudiza en las ri-
cas, a costa, sin duda, de los lle-
gados de afuera que se convierten 
en los verdaderos paganos de esas 
deficiencias. 
• El proceso de integración re-
sultará, con frecuencia, estridente: 
—• Claudicando muchos en lo 
que constituye su identidad; re-
sistiéndose otros, con encarniza-
miento, a ser "urbanizados"; eligien-
do, en fin, no pocos el camino de 
la delincuencia como medio inte-
grados.. 
— Y existiendo el serio peligro 
de quedar prácticamente "margina-
dos", con las amarguras y frus-
tracciones que esto comporta y 
que sólo ellos conocen. 
— Marginados aún de la clase 
obrera, en cuyo espacio se situa-
rá la mayoría de los migrantes, 
pero con la que no se identifica-
rán fácilmente, sino después de 
un laborioso proceso. Aún peor: 
con frecuencia la emigración sir-
ve de válvula de seguridad ante 
las reivindicaciones obreras, ya 
que al emigrante le urge sobre 
todo el ganar y la seguridad. Y 
en este caso han de soportar el 
rechazo de los de la propia clase. 
• Así andan por las calles de 
asfalto: como extraños, en casa 
ajena, y entre gente extraña. Con 
una asistencia del todo insuficien-
te, faltos de información ante la 
insuficiencia en la demanda de 
trabajo y en las posibilidades de 
encontrar vivienda. 
• Tampoco la Iglesia contó con 
ellos: parroquias mastodónticas, 
sin los elementales servicios y una 
evidente defectuosa distribución 
del clero en cuanto a número y ca-
lidad. 
Con desajustes 
en todos los sectores 
Se paga caro precio por este 
trasiego de personas y en estas 
circunstancias: desajustes y es-
trangulamientos económicos y de-
mográficos: 
— En las zonas de partida, con-
denadas para siempre al abando-
no y a la miseria. ¿Qué harán los 
viejos y los niños, únicos supervi-
vientes del campo? 
— Y también, en las de llegada 
como hemos visto. 
Concluyendo 
Nos siguen preocupando las cir-
cunstancias en que se realiza ac-
tualmente la industrialización o, si 
se quiere, el éxodo rural: 
— Los costos y beneficios del 
desarrollo están muy desigualmen-
te repartidos. 
— Los menos favorecidos son 
aquéllos a quienes más cuesta. 
— Tal desarrollo, ¿no podría re-
sultar trágico cuando tan poca 
atención se dedica al hombre?... 
Explotado en el campo..., pero más 
descaradamente, más incompren-
siblemente en el barrio, en la ciu-
dad... 
Mientras tanto por nuestras ca-
lles ciudadanas y en los cinturo-
nes suburbiales, prosigue el inter-
minable desfile de rostros nuevos. 
Ya les conocemos. Son hombres 
arrancados de sus tierras. Atrás 
quedaron la tristeza de los bal-
díos y, en ruina, el esfuerzo de mu-
chos años. Vienen huyendo, mie-
dosos, con una personalidad rota, 
para dar con sus huesos en cual-
quier improvisado suburbio, ¿logra-
rán allí el encontrarse a sí mis-
mos? 
Dios lo quiera. De lo contrario, 
se convertirán en nuestros furibun-
dos acusadores. 
¿Qué pensar 
de un "desarrollo" 
que exiguiera 
desproporcionados 




|fi PASAN POR 
BARCELONA 
Brotes de esperanza 
con fondos 
de amargura. 
El viaje, Figueras, 
el trabajo..., todo es 
duro, agotador. 
A partir de la 
segunda quincena 
de agosto, nuestra 
estación de Francia 
ha cambiado de 
fisonomía. Los turistas 
han dejado vía libre 
a los trabajadores 
temporeros que 
procedentes de 
Andalucía, Murcia y 
Valencia se dirigen 
al Sur de Francia para 
la vendimia: maletas 
anticuadas cuyo cierre 
está asegurado con unas 
cuerdas, fardos hechos 
con pañuelos y cajas 
de cartón constituyen 
el equipaje de estos 
"mini-emigrantes". 
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Se t r a t a de trabajadores "en 
tránsito" hacia Figueras donde es-
tá instalada la oficina —control— 
de Inmigración Francesa. 
Inclusive los niños 
• Algunos grupos de vendimia-
dores están constituidos por fami-
lias enteras: padres, hijos, cuñados, 
yernos, etc., etc. . a pesar de reco-
nocer que el alojamiento es defi-
ciente en las zonas de recolección 
y que la mayoría tendrán que habitar 
en barracas con escasos servicios 
sanitarios. 
• La edad mínima para traba-
jar en Francia es de dieciséis años. 
Sin embargo, algunos niños que es-
peraban enlazar en la estación con 
el tren Port-Bou, no llegaban a es-
ta edad. Se trata de aquellas fami-
lias que año tras año van a la ven-
dimia, el empleador ya los conoce 
y oficialmente es el cabeza de fa-
milia el que va a trabajar, mientras 
que los demás miembros lo hacen 
en plan de turismo... luego, en el 
lugar del trabajo se colocarán to-
dos; el control que mantienen los 
Inspectores franceses es práctica-
mente ineficaz debido a la corta 
duración de la vendimia. 
Cantan, sufren y... cuentan 
• Parecen alegres hasta el má-
ximo. Después de muchas horas de 
viaje todavía quedan ánimos para 
que la gente joven toque las pal-
mas y canten sevillanas y fandan-
guillos... pero siempre hay un úl-
timo gesto de tristeza porque irse 
a vendimiar a Francia es una "ne-
cesidad". 
• Algunos grupos comentan las 
idas y venidas a que se vieron 
obligados para conseguir en las 
provincias donde residen el con-
trato y obtener el billete. 
• Otros, ya veteranos en este 
trasiego, "ilustran" a los novatos 
acerca de una de las notas más 
desagradables de la vendimia: el 
reconocimiento médico que les se-
rá practicado en Figueras; 50 hom-
bres de una vez y dos médicos 
dando vueltas, tratándolos a voces: 
"como si fuésemos subnormales..." 
comentan. 
Pero, de verdad ¿cuánto ganan? 
• La jornada laboral será de 
unas diez horas. Las ocho horas no 
compensan; hay que contar con 
días de lluvia. 
• En algunos casos, el contra-
to de trabajo incluye la comida y 
el alojamiento. Pero con frecuencia, 
los vendimiadores han de costearse 
la comida o el alojamiento, y a ve-
ces ambas necesidades. 
• Puestos al habla nos dicen 
que van a cobrar unas sesenta pe-
setas a la hora y que el contrato 
es para unos treinta días. La tarea 
es muy dura; se exige el máximo 
rendimiento. 
• Por las conversaciones y co-
mentarios podemos constatar que 
lo que más interesa al obrero es 
cuánto va a cobrar. Estiman que 
regresarán con un ahorro de diez o 
doce mil pesetas por persona, ti-
rando largo. 
Al fin, se resignan, 
¡no queda otro remedio! 
• Un joven sevillano, casado, 
comenta: "en la vendimia aunque 
cada cual cuente las cosas como 
le han ido, estamos bien. Es la 
tercera vez que voy a Francia. Tra-
bajamos mucho, pero nos tratan 
bien. Los patronos son, por lo ge-
neral, pequeños propietarios que 
sudan todo el año para recoger la 
cosecha, son los primeros que tra-
bajan entre nosotros. Allí no hay 
nadie que mire. Hay que trabajar, 
esa es la condición. Cuando termi-
namos la jornada no se sabe donde 
se tiene los ríñones. Antes de la 
salida del sol ya estamos en el lu-
gar del trabajo, efectuamos la co-
mida en el mismo tajo. No importa 
el trabajo a realizar porque todo es 
duro, agotador... pero hay que tra-
bajar. Con dos o tres veces más 
que vaya a la vendimia sacaré pa-
ra hacerme mi propia casa". 
Este obrero de la construcción 
dejaba en Sevilla a su mujer e hi-
jos. Su único consuelo: la separa-
ción sería breve... y la posibilidad 
de hacerse una casa dentro de dos 
o tres años. 
Pero lo cierto, 
es que siguen marchando 
• De la provincia de Barcelona 
salieron para la vendimia unas dos-
cientas personas. Se trata de ven-
dimiadores, reclamados por los pro-
pietarios de las viñas. 
• Se calcula que unos ochenta 
mil obreros españoles trabajarán en 
la vendimia francesa. Parece ser 
que la provincia de Valencia va a 
la cabeza de esta migración. 
• Han pasado por Barcelona 
trenes especiales, con los que se 





ero... /> i lene ya 
la Pastoral respuesta; 
al fenómeno 
íe la movilidad? 
Nos referimos, claro está, a una 
pastoral de auténtica respuesta. La 
que no se pierde en la ambigüe-
dad de frases, parte de realidades 
y hombres concretos y descubre, 
luego, en el Evangelio aquello que 
"este hombre" precisa atender y 
entender. 
Reconocemos también que no 
es fácil llegar a tales respuestas: 
se trata de un fenómeno cambian-
te, en todos sus aspectos, de com-
plicadísimo diagnóstico. Y con la 
agravante de que de él han toma-
do conciencia sólo quienes le sufren 
en su propia carne. 
Ni aún los mismos sacerdotes. 
I) ALGUNOS DATOS 
EN NEGATIVO 
Incongruente distribución 
— Diócesis como Cáceres, Ba-
dajoz, Ciudad Real, Córdoba, Gra-
nada, Jaén, Sevilla: aumentaron su 
número absoluto de sacerdotes dio-
cesanos, mientras disminuye la po-
blación a ritmos vertiginosos. Y 
mucho más cuando es la juventud 
quien emigra. 
Sin visión de futuro 
Aún algo más grave: este trasie-
go de personas se realiza al mar-
gen de cualquier planteamiento se-
rio de los responsables de pasto-
ral. Como si ni preocuparan los gra-
ves riesgos de la mayoría, inclui-
do el clero rural que se desgasta 
y autodestruye, sin más horizontes 
que el asistir al fin de la cultura 
rural. 
MOVILIDAD, 
UN ABIERTO RETO 











Las iglesias diocesanas están 
perdiendo el tren de la movilidad 
de sus propias regiones: crecen y 
se desplazan las desigualdades 
económicas mientras se consolidan 
los frentes de inmovilidad de la 
iglesia. 
Y no sólo en lo que respecta a 
la distribución numérica de cléri-
gos, sino también en lo concer-
niente a un cambio saludable cua-
litativo, el de su quehacer pasto-
ral: les falta agilidad cuando en 
lugar de al hombre tradicionalmen-
te practicante —con religiosidad 
tal vez sociológica— han de tra-
tar al hombre que respira los "an-
t i " , en ambientes en que "no se 
lleva" eso de ser religioso. 
—¿En qué queda su misión? 
II) BUSCANDO PISTAS 
1) ¿Qué fe hay que 
alimentar y proteger? 
¿La tradicional, la de las ances-
trales costumbres? Esta parece 
ser la meta de los más celosos. 
Pero seamos realistas: 
No emigran los que llenan los 
bancos de nuestras iglesias, esa 
satisfecha clase media. Sino los 
"marginados" laboral y económi-
camente, los que luchan por la 
subsistencia y por un futuro más 
seguro. Que son también justamen-
te, los "marginados" de las parro-
quias, los que ni en el pueblo pi-
san en ellas. Concretamente y en 
el caso de Andalucía, sólo un 4 
por 100 de estos obreros practican 
en los pueblos. 
¿Tendremos que empeñarnos en 
mantener una fe que no tienen y 
menos aún, costumbres y tradicio-
nes para ellos ya sin sentido? 
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2) Lo caduco no tiene 
subsistencia 
Por experiencia sabemos que pa-
rarse es retroceder y más si se tra-
ta de la movilidad de la población 
española, lanzada con dinamismo 
en determinadas direcciones. 
Es innegable que el salto del 
campo a la ciudad, por imposición 
de las formas culturales de ésta, 
marca el fin de unas categorías 
sociales y religiosas rurales, y esto 
independiente de que lo aceptemos 
o no, de que nos guste o nos dis-
guste. 
Aqui se precisará un esfuerzo 
amplio de lucidez y discernimien-
to para distinguir lo permanente, 
de lo necesariamente caduco y ac-
cidental. 
3) Mantener y potenciar los 
efectivos sacerdotales 
Y si fuera posible el preveerlo 
desde las parroquias rurales, ten-
dríamos garantizadas no sólo unas 
plataformas de lanzamiento de cris-
tianos y militantes a los medios 
urbanos, sino también, la super-
vivencia de muchos sacerdotes 
como tales. 
Un hombre que viva con inten-
sidad el cambio y la salida de sus 
feligreses a otros frentes labora-
les tomando como punto de refe-
rencia el destino de los mismos, 
además de hacer un gran servi-
cio, personalmente mantendrá la 
agilidad necesaria para desmarcar-
se allá donde se le precise. 
4) Pioneros en este 
quehacer y experiencias 
en marcha 
Pienso en estos momentos en 
equipos de sacerdotes de la sierra 
de Gredos, de Alcaraz o en la Al-
pujarra de Granada. 
Como buenos estrategas de la 
pastoral trabajan en equipo y han 
partido del hecho tan real como 
desolador para ellos de que la gen-
te joven que aún queda en sus 
pueblos se va a ir a la ciudad co-
menzando por los más abiertos y 
los más inteligentes. Sólo los an-
cianos se quedarán para guardar 
las puertas y las huertas más cer-
canas a la casa. 
¿Qué hacer desde el pueblo? 
Estos equipos han optado por se-
guir uno a uno a los jóvenes, re-
lacionarlos con los chicos y chicas 
de los pueblos vecinos iniciando de 
un modo ágil la formación de per-
sonas que piensan sobre los he-
chos más importantes y más insig-
nificantes de la vida que les rodea 
abriéndoles las puertas de la cul-
tura como clave para interpretar 
la vida con profundidad religiosa, 
política y social. 
Con ésto se quiere asegurar que 
allá a donde vayan estos jóvenes, 
piensen por su cuenta, siempre par-
tiendo de las realidades y situacio-
nes concretas de la vida. 
5) Otra táctica: 
embarcarse con ellos 
en la misma aventura 
La Mancha, Andalucía y Extre-
madura. Al llegar los meses de ve-
rano y otoño son cerca de 100.000 
los trabajadores que se desplazan 
a Francia y a Suiza para hacer 
la temporada de la fresa, habichue-
las, fruta, vendimia, construcción y 
hostelería. Zonas enteras han he-
cho ya ley de vida éste noma-
dismo. 
Cuando el trabajo pastoral de 
la parroquia o de la zona se lleva 
en equipo mutuamente se guardan 
las ausencias. Militantes y curas 
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emigran para hacer los mismos 
trabajos que la gente de su pueblo. 
No siempre es bien comprendida 
ni interpretada tal actitud. Los tra-
bajadores y compañeros de tajo 
mantienen en un principio muchas 
y merecidas reservas frente a una 
Iglesia que estuvo durante años 
ausente de su vida y de sus inte-
reses. En el pueblo los instalados 
y los caciques y las beatas miran 
con recelo y sospechan de cura 
"comunista" que se pone a traba-
jar unos meses. 
Es precisamente en el trabajo, 
haciéndose juntos la comida o dur-
miendo en el mismo barracón don-
de empieza el conocimiento mutuo 
y la reconciliación. 
destino, en toda su complejidad, de 
quienes deberán marchar. 
III) UN DESAFIO 
A LA IGLESIA 
— Sinceramente I a "movilidad 
de población" en España, como 
hecho, es hoy el signo de cambio 
de una cultura social y religiosa a 
otra sociedad masificada y desper-
sonalizada. Me atrevería a decir 
que en la medida que comprome-
tamos o no nuestra fe se pondrán 
en evidencia ante la sociedad la 
crebilidad de la Iglesia. 
El test es fuerte porque ya he-
mos perdido la primera vuelta res-
6) Sacerdotes y militantes 
del campo y 
de la ciudad, al habla 
Algún paso ya se va dando. Hoy 
dfa es de absoluta necesidad. Sólo 
asi se descubrirán los puntos de 
referencia necesarios en ia acción 
pastoral: la procedencia cultural y 
religiosa de los que llegan, y el 
pondiendo con tranquilidad secular 
de las formas de trabajo a una mo-
vilidad de varios millones de es-
pañoles que sólo cuentan en los 
proyectos financieros del país como 
mano de obra y no como personas. 
— Y aún otra cosa: No es posi-
ble dar recetas de acción sin antes 
haber sentido el dolor de un mal 
que está ahí. Y haberse comprome-
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Creer a la vez en Dios y en la 
dignidad humana. 
No se puede ser cristiano y ce-
rrar la boca a la injusticia. 
Palabras del Obispo español 
Casaldáliga 
desde su reclusión en Brasil 
"Nosotros —dice— no podíamos 
ver todo esto de brazos cruzados. 
Quien cree en Dios, debe creer en 
la dignidad humana. Quien ama, al 
Padre, debe servir a los hermanos. 
El Evangelio es un fuego que que-
ma nuestra tranquilidad. No se pue-
de ser cristiano y soportar con la 
boca cerrada la injusticia... 
Era preciso gritar, actuar. Incluso 
con riesgo personal. E intentamos 
gritar y actuar en las medidas de 
nuestras posibilidades. 
Visitamos muchas veces a las 
autoridades. Fuimos muchas veces 
a los diferentes lugares de con-
flicto en la región. Entramos en la 
lucha que vosotros sosteníais para 
defender vuestros derechos. Y ahí 
comenzó nuestra persecución. Co-
mo vosotros erais oprimidos, co-
menzamos también nosotros a ser 
perseguidos por vuestros opreso-
res. 
Y recibimos toda clase de calum-
nias y amenazas. Perdimos la amis-
tad de los poderosos y de los ricos. 
Fuimos tratados de "comunistas", 
"terroristas", "subversivos". Nues-
tra vida ha sido puesta a precio. 
Estamos presos... 
Vosotros y nosotros, siendo una 
sola cosa, un solo pueblo, el pue-
blo de Dios que vive y trabaja en 
este sector, sufrimos de los mismos 
enemigos, la misma persecución". 
Quien ama a su prójimo debe 
preocuparse del alma y del cuerpo 
de su prójimo... 
"Un país sin justicia para todos 
no es una patria libre. Donde no 
hay justicia y libertad, no hay paz, 
ni progreso, ni Evangelio". 
* 
